Pastoral colectiva referida al pedido 
formulado por el Sumo Pontífice Pío XII
NOSOTROS, LOS CARDENALES, ARZOBISPOS Y OBISPOS DE LA REPÚBLICA ARGENTINA, A LOS VENERABLES CABILDOS ECLESIÁSTICOS, CLERO Y FIELES DE NUESTRAS DIÓCESIS, SALUD Y PAZ EN EL SEÑOR.


El Sumo Pontífice PIO XII se ha dignado dirigirnos una Carta Autógrafa, cuyo contenido nos es grato poner en vuestro conocimiento.


Juntamente con la Comisión Permanente del Episcopado al agradecerla sentidamente al Santo Padre y al disponer que se lea en todas las Parroquias, Iglesias, Capillas y Oratorios de nuestra jurisdicción nos permitimos hacer llegar hasta el Solio del Vicario de Cristo, nuestro muy amado Soberano Pontífice, la seguridad de que Prelados, Clero, Instituciones Católicas y fieles, pondremos todo nuestro empeño para dar cumplimiento a Su conmovedor pedido en la mejor forma que nos sea posible.


Nos dice el Santo Padre: “Confiados extendemos hoy a vosotros, queridos hijos e hijas de la Argentina, Nuestra mano pidiendo con acentos de padre una limosna para los que padecieren hambre, frío y privaciones sin cuento”.


Tenemos la firme confianza que no habrá en nuestra tierra quien, pudiendo, no acuda al llamado del Papa y, por esto, disponemos que en todas las Diócesis, la Acción Católica, con la colaboración de personas de buena voluntad, organicen la recaudación de alimentos, vestidos, medicinas, y recursos para esta gran obra de misericordia y caridad.


Esta colecta que deberá iniciarse desde la publicación de esta Pastoral, terminará el Domingo 28 de Setiembre en el que en todas nuestras Parroquias, Iglesias, Capillas y Colegios se hará una colecta debidamente organizada, para esta obra. Al agradecer vuestra generosidad os bendecimos con el mayor afecto en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.


Dada en Buenos Aires, en la festividad de la Preciosísima Sangre de Nuestro Señor Jesucristo, primero de Julio del año del Señor de 1947.

+ SANTIAGO LUIS Cardenal COPELLO, Arzobispo de Buenos Aires y Primado de la Argentina; + ANTONIO Cardenal CAGGIANO, Obispo de Rosario;+ Fermín E. Lafitte, Arzobispo de Córdoba; + Nicolás Fasolino, Arzobispo de Santa Fe; + Zenobio L. Guilland, Arzobispo de Paraná; + Roberto Tavella, Arzobispo de Salta; + Audino Rodríguez y Olmos, Arzobispo de San Juan; + Nicolás de Carlo, Obispo de Resistencia; + Agustín Barrere, Obispo de Tucumán; + Leopoldo Buteler, Obispo de Río Cuarto; + Nicolás Esandi, Obispo de Viedma; + César Antonio Cáneva, Obispo de Azul; + Carlos Hanion, Obispo de Catamarca; + Froilán Ferreira Reinafé, Obispo de La Rioja; + Francisco Vicentín, Obispo de Corrientes; + Enrique Muhn, Obispo de Jujuy; + Anunciado Serafini, Obispo de Mercedes; + José Weimann, Obispo de Santiago del Estero; + Alfonso Buteler, Obispo de Mendoza; + Germiniano Esorto, Obispo de Bahía Blanca; + Emilio A. di Pasquo, Obispo de San Luis; Luis A. Borla Vicario Capitular de La Plata.

NOTA:

Carta autógrafa de Su Santidad Pío XII dirigida a los Cardenales Santiago Luis Copello y Antonio Caggiano.

A Nuestros amados hijos los Cardenales

SANTIAGO L. COPELLO

Arzobispo de Buenos Aires y

ANTONIO CAGGIANO

Obispo de Rosario


Un apremiante deber de Nuestro sagrado ministerio Nos mueve a dirigirnos a vosotros, Señores Cardenales, y por medio vuestro al Episcopado, Clero y fieles de esa Nación, siempre presente en Nuestro recuerdo y afecto.


Desde que la tremenda guerra pasada comenzó a ensangrentar el suelo de Europa una continua amargura ha afligido Nuestra alma. Un crecidísimo número de víctimas: seres mutilados en sus miembros, con la familia deshecha, perdidos los bienes y hogares, sumidos en la necesidad y atormentados por el hambre, desprovistos de otra ayuda, han llegado hasta Nos en demanda de socorro y protección.


Traspasado por la pena de espectáculo tan desolador y ante la escasez de Nuestros propios medios, no dudamos en recurrir a Nuestros hijos de todo el orbe con la esperanza y el deseo de que fueran los hombres mismos los que salvaran el honor de la Humanidad, pisoteado por la violencia y el odio, cubriendo con un manto de caridad a los menesterosos.


Vuestra generosa respuesta no tardó en venir, Diócesis y parroquias, entidades e individuos han rivalizado en esplendidez aportando su contributo a la colecta tanto en dinero como en especie. ¡Cuánta parte os corresponde en Nuestra benéfica labor! Nuestro corazón quedó impresionado por tan noble gesto y Nuestros labios alabaron vuestra largueza con palabras de profunda gratitud. Jamás podremos olvidar aquel consuelo.

Terminada la larga y terrible contienda, con la paz de las armas no vino la paz de las almas ni cesó la triste situación en que habían quedado los pueblos azotados por el vendaval de la lucha. La vuelta a la normalidad sigue llena de obstáculos y hoy, no obstante el tiempo pasado, en vastos territorios de Europa y del Extremo Oriente el hambre y la indigencia causan cada día nuevas y espantosas desgracias. Enteras poblaciones van languideciendo miserablemente, consumidas, debilitadas, presas de las enfermedades, peligrosamente agitadas por sordos estímulos de desesperados rencores y de profundas perturbaciones sociales. Parece como si se alejara aún la última estación de este duro calvario.


Esta es la grande angustia de Nuestro espíritu en los momentos actuales. Se Nos piden insistentemente nuevos socorros, se apela una y otra vez a Nuestra caridad de Padre común, se nos exponen con ansiedad y gemidos necesidades inaplazables. Y ante semejante desolación no podemos permanecer inactivos; más aún cuando están para cesar en breve aquellas instituciones benéficas, que hasta ahora habían realizado una humana y meritoria labor de asistencia y las que sobreviven ver mermados notablemente sus posibilidades de ayuda.



Buscando urgente y eficaz remedio hemos pensado que no en vano acudiríamos de nuevo a los nobles hijos de la gran nación Argentina. El Señor ha enriquecido esa bendita tierra con toda clase de bienes, dotándola de tal abundancia que nada falta al último de sus habitantes, y sus inmensos recursos aumentan rápidamente por el constante e inteligente trabajo de sus ciudadanos. ¡Con cuánta alegría recordamos la magnífica impresión que Nos produjo la feracidad de aquellos campos, la prosperidad de su ganadería, el creciente progreso de su industria! Y junto a estos dones de la naturaleza, puso Dios en cada alma argentina una nobleza de sentimientos que la hace ser feliz con derramar el bien por todas partes. Además de todos estos beneficios hay que contar, en las presentes circunstancias, el singularísimo de haber preservado al país de las destrucciones y calamidades de la guerra, sin que el odio y el rencor hayan anidado en esos generosos pechos.

Confiados, pues, extendemos hoy a vosotros, queridos hijos e hijas de la Argentina, Nuestra mano pidiendo con acentos de padre una limosna para los que padecen hambre, frío y privaciones sin cuento; dadnos algo de lo que tenéis, privaos de una parte de lo que os pueda sobrar, no dudéis en hacer un pequeño sacrificio por los necesitados, cooperad con Nos a enjugar las lágrimas de los que sufren, que ellos, rebosando de gratitud, elevarán sus oraciones hasta el trono del Altísimo pidiendo para vosotros la mayor recompensa, y proclamando a la par ante la faz del mundo el mérito y la fuerza de la fraternidad cristiana.


A vosotros, Venerables Hermanos en el Episcopado, encomendamos la realización de esta inaplazable campaña de caridad, en cuyo favor hemos interesado también al Excmo. Sr. Presidente de la Nación. Estudiad en unión y armonía los medios más conducentes a su éxito, organizad actos benéficos, recabad el auxilio de los pudientes y poned, con vuestro reconocido celo, ante los ojos de los fieles la desconsoladora realidad que hemos descrito y así, mediante los socorros que se obtengan, podremos llevar el sosiego a muchos seres y a otros salvarlos de las enfermedades y aún de la muerte.


Lo que más se necesita son los géneros alimenticios, en toda su variedad, vestidos y medicinas, porque no pocas veces el dinero, de no emplearse en el lugar de origen, permanece inactivo o por la imposibilidad de encontrar fuera dichas mercancías o por el precio inadsequible a que se hallan.


Ahora no Nos resta otra cosa que manifestar el más vivo reconocimiento por cuanto se haga en pro de Nuestra petición, mientras que con el mayor afecto enviamos a vosotros, Señores Cardenales, al Episcopado, al Clero y a los fieles de toda la Nación, siempre tan querida de Nuestro corazón, una especial Bendición Apostólica.


Del Vaticano, 22 de Abril de 1947.

PIUS PP. XII
